
Y j u n t o  al h u m e r o  e n c u e n t r a  el v isi­

tante una hermosa explanada con  
asientos y m esas de madera del país 
donde puede comerse con com odi­
dad y dormir la siesta arrullados por 
el murmullo de las aguas que bajan 
desde las cornisas de la sierra.
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He aquí una calle de Alcaraz, en la 
que asom a la renovación por m edias 
partes. El balcón florido y volado, 
parece lanzarse al espacio com o ave 
encelada cu busca de la paicjá am o- 
rosa. Todo en la vetusta ciudad es 
inalcanzable, puro anhelo, aspiración  
que agota las escasas fuerzas de la 
vejez.

En las inm ediaciones d e  A lcaraz 

existe el m onum ental Santuario de 
C o rtes ,  de im presionante em plaza­
miento, c uya vista la te ra l  se  aprecia 
en e s ta  fo to g r a f ía ,  lu g ar  d e  m u c h a  

d e v o ció n  y n u m e r o s a  c o n c u r r e n c ia .

Calle por donde se entra a Riopar en 
lo alto de la sierra, que no es una 
callejuela sino su arteria principal, 
com o diría Heliodoro. N o cabe ma­
yor desamparo ni tristeza más gran­
de, donde solo  Dios puede proveer
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ermitaños de mucha vocación, por­
que el frío resquebraja hasta las pie­
dras y aún en el verano requiere la 
lumbre.
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